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Una ed u ca ció n  nueva
por E L IS A  R U IZ  BEN ITO

iPero es que puede ?iaber más de una educa^ 
ción? iPuede haber un significado distinto para 
lo  que cortesía y urbanidad representad

Estoy bien segura de que el titulo de esta 
or&nica traerá al pensamiento de muchos de los 
lectores que inmerecidamente me honran leyen­
do mis escritos, algo muy parecido a las anterio­
res preguntas. educación nueval Sin em-
iHirgo, es así. Hoy, en los tiempos actuales, a 
compils con el ritmo de todas las reivindicado- 

.nes que van abriéndose paso triunfalmente en 
la vida, n i puede ser, n i podrá ser jamás la edu- 
cadón del individuo lo que fué hasta hoy. La so­
ciedad, al transformarse, justo es que transfor7ne 
también a todos sus componentes. Y en la vida 
práctica de hoy, en el romanticismo práctico de 
hoy —  pues se puede soñar siet/ipre, y más aun 
cuando el espíritu adquiere el privilegio de re­
montarse por si sólo —  precisa vayamos olvidan­
do poco a poco, sin estridencias, de mal gusto 
siempre, pero con la tenaddad de quien sabe 
lograr un empeño, lo que por espacio de siglos 
constituyó nuestra obsesión, la obsesión de nues­
tros mayores: la educación mecánica) oro bajo, 
fundido en aleación con la humillación, ¡a so­
berbia, y, en fin, a poco que tratemos de ahon­
dar, diremos que en füsión constante con todos 
los pecados capitales.

La moneda fácil de la educación rutinaria, 
donde el individuo desaparecía en lo más her­
moso que el ser posee, en su personalidad hecha 
cerebro y corazón, para quedar reducido a su con­
dición poderosa en bienes materiales, o en je ­
rarquías más materiales aun. ya no tiene razón 
de ser.

Bn la nueva educación, el respeto, el aprecio 
y la admiración han de ocupar un lugar prefe­
rente) pero respeto, aprecio y admiración, sin 
fórmulas equilibradas de antemano. Expontá- 
neamente sentidas, y del mismo modo expuestas. 
No con crudeza) con noble y sincera verdad. 
Aprenderemos a despreciar muchas cosas, sin 
ofenderlas) nos bastará con despreciarlas. Apren­
deremos también a venerar la grandeza de lo 
que descubramos grande en nuestro corazón sin 
que nadie nos lo imponga. Y asi, serenamente, 
noblemente, dándolo todo para recibirlo todo en 
cambio, aprenderemos a amamos los unos a los 
otros con jubilosa sorpresa, como si hubiéramos 
nacido sin luz en nuestra ternura y de pronto la 
luz se nos hubiese desbordado bañándonos el co­
razón de generosidad y de grandeza...

\Una educación nueva...l No debe sorpren­
demos. La cortesía y la urbanidad, han sido siem­
pre tantas veces diferentes, como diferentemente 
se emplearon, Y deben ser una sola cosa.

E l  r e t r a t o
USTEDES no nan visto alguna vez a un hombre pa­

sarse horas y horas contemplando un ret4*ato? 
Yo, SI. M i amigo Gablno Monleón era capaz 

de perder la noción del tiempo delante del retrato 
de cierta joven, muy guapa, eso si. y con unos ojos 
eencUlamente soberbios.

T a l vez fueron estos ojos loe que le hechizaron. 
Y o  s6k> diré que el bueno de Gabino desde que vló el 
retrato estaba obsesionado. Por las tardes, principal­
mente. tenia yo la seguridad de que lo encontraría en 
cierta calle muy céntrica, y ante el escaparate de un 
famoso fotógrafo, donde lucían su donaire, entre pa­
rejas de recién casados que eran un primor, unas 
diez o doce señoritas de retocada belleza, entre las que 
sobressklia la que había transtomado a Gabino. En 
honor a la verdad, he de decir que era una mujer ma­
ravillosa. Morena, el pelo negrísimo, la boca, si no muy 
pequeña, exquisitamente formada, y los ojos negros 
como esencia de sombras. Gabino decía que sin duda 
se llamaba Sara. Esther o Raquel, más bien este últi­
mo nombre, porque parecía una hebrea. Aunque ésto 
era muy discutible no quise contrariarle y convine en 
que sin duda tenía uno de los citados nombres.

—-Se llama Raquel y debe ser una mujer excep­
cional — decía Gabino —. (F íja te qué hermosa es!... 
Y  esta mirada... (Oh. misterio insondable de esta mi­
rada I Parece que evoca algo intangible, lejano... 
Y  este lunar ...¿Pero no te Ajaste en este lunar de la 
barbilla? ¿Encontraría un pintor im  rostro más divino 
para trasladarlo a l lienzo? ( Y  pensar que esta mujer 
es real, que existe, que vive, que alienta!

Asi estaba el pobre Gabino de entusiasmado. Mira­
ba el retrato con ansia, con avidez, como un hambrón 
contemplaría un pollo asado en una vitrina.

Tuve la paciencia de estar dos horas a su lado es­
cuchando sus elogios. Por cierto que el fotógrafo, un 
señor completamente calvo y de un rostro tan alar­
gado que parecía prensado, nos miraba desde el inte­
rior del establecimiento con ojos de extraücza.

A l fln abrió la puerta, y se aventuró a decir:
—¿Desean fotografiarse los señores? M i estudio es 

la última palabra en cuanto a técnica. Xjas actrices 
más famosas son mis clientes, y los toreros de más 
renombre me honran también posando para mi.

— ¿Usted cree que soy fotogénico? — preguntó Ga­
bino.

—A ver... —  repuso el fotógrafo —. Póngase de per­
fil... Así...

Le miró unos segundos y exclamó, triunfal:
—^ í. señor. Ya quisieran muchos astros de la pan­

talla tener el perfil que usted tiene.
—Entonces hágame cinco retratos — dijo Gabino. 

rojo de satisfacción.
Una vez efectuadas las poses. Monleón se aventuró 

a preguntar al honrado industrial una cosa que le te­
nía intrigado en gran manera.

— ¿Quién es esta señorita que tiene usted aquí? 
Esta morena, del lunar en la barbilla...

—Pues, esta señorita es... Pero, no sé... M i discre­
ción.... ia seriedad de mi casa... —  exclamó el fotó­
grafo. rascándose la barbilla.

—Tengo gran interés en conocerla — dijo suplican­
do Gabino —. ¿Se llama Raquel? — preguntó con 
ansiedad y conteniendo la resjAración.

— ¿Raquel? No. señor. So llama Sebastiana.
—¿Sebastiana? (N o puede ser! (Im posible! (Esa 

mujer no puede llamarse Sebastiana I ¿Está seguro 
de no equivocarse?

—No, no me equivoco. Sebastiana Ramírez. Estoy 
seguro.

La desilusión de Gabino fué completa. Murmuró 
algunas palabras incoherentes, que no entendí del 
todo;

—Sebastiana... Sebastiana... — dijo e l in feliz ano­
nadado —. ¿Pero tú concibes que una mujer así se 
llame con tan prosaico nombre? ¿Tú k> concibes?

—No hay justicia. Gabino — le contesté consolán­
dole — Pero a ti nadie puede impedirte que desde el 
fondo de tu co ra za  la llames Raquel.

• • •
Estuve imas semanas sin ver a Gabino. hasta que 

un día le vi acompañado de... ¿quién dirían ustedes 
que te acompañaba? (Raquel! M ejor dicho. Sebastia­
na. Me la presentó, y. en efecto, era el original del 
célebre retrato: el lunar, el pelo, los ojos. la boca, 
todo correspondía perfectamente.

Nos sentamos en un café, y ante las teizas del aro­
mático “moka" Gablno me anunció su compromiso 
matrimonial con la Joven.

A l cabo de algún tiempo se cesaron. Y  aquí podría 
terminar este relato, pues así finalizan innumerables 
novelas, películas, comedias, etc.

Pero lo ctuioso del caso es lo que pasó al cabo de 
unos meses, en que fui a visitar a Gablno. Su mujer 
había salido y a él lo encontré sentado en su despa­
cho y contemplando un retrato de ella, e l mismo que 
el fotógrafo tenia en su establecimiento.

— ¿Pero, aun estamos asi?—le dije—. ¿No tienes el 
original ahora, contigo y para siempre? Nunca creí 
que fueras tan apasionado y tan romántico.

—Es que...—me dijo cautelosamente y en voz baja— 
ésta que ves aqui no es mi mujer.

—¿No? ¿Que no 66 tu mujer?—exclamé asombrado.
— N̂o, amigo mío, no... Esta es Raquel mi Raquel
—¿Y la otra?...
—La otra es Sebastiana—exclamó despectivamente. 

—Y  esta es Raquel, m i Raquel...
Y  conUHnplaba el retrato con la misma expresión 

con que lo hacía en el escaparate del fotógrafo, mur­
murando: "Raquel... Raquel..."

No sé adóQde habrá ido a parar el pobre Gabino.
OLIVERIO CARDONA

Lo que pide una mujer
Basta ya, por compasión, 
que k> pide una mujer; 
la que dió su corazón 
y le vló en la guerra arder.
Si ^  h ijo ha de sucumbir 
yendo a la guerra a morir. 
s6k> porque al hombre cuadro 
(matad también a la madre, 
será menor su sufrir!
Que no estar toda la vida 
sufriendo cruel herida, 
que enfermó su corazón, 
que la madre nunca olvida 
al h ijo de su ilusión, 
al que creó en sus eníraftas 
y echó al mundo con dolores 
el fruto de sus amores,
¿lia de sufrir con las sañas 
de los infames traidores?
¿Por qué la hacéis padecer 
a la indefensa mujer, 
llevando a la guerra al hijo, 
que muere m ártir de fijo, 
y la hacéis etiloquecer?
¿P w  qué ese odio tan profundo?
¿Váis a hacer más grande el mundo?
¿Es que razona el cañón?
Os digo, y no me confundo, 
estáis faltos de razón.
¿No hay un hombre de talento 
que estudie nuestro tormento 
y quiera haoemoe justicia?
¿Tan grande es vuestra avaricia 
que. 08 quite el conocimiento?
Que la mujer es mltod 
de la Inmensa sociedad, 
y si vive tristemente, 
ha de ser forzosamente 
causa de intranquilidad.
Que si no está la mujer 
como debe, con sosiego, 
echa siempre leña al fuego 
porque no puede querer 
al que no atiende a su mego.

CAROLINA CANAS

Sara Grassa
S I entre las muchas mujeres que, alistadas en las 

Miheias populares, partieron hacia el frente de 
Aragón, destácase una aragonealta: Clara Oras- 

sa. que con una inmensa bravura lanzóse a libertar del 
fascio a sus hermanos de Aragón.

Sara, junto a su marido, era feliz. En el Pret do 
Llobregat tenían su nido hecho de amores, pero..# 
estallaron los dios de lucha y junto al compañero 
amado emprendió la m ta a la tierra que la vló nacer« 

Puños en alto, sonrisa en los labios, ansias de vea« 
cer y de aplastar al negro y funesto fascismo... Estas 
son las ambiciones de tan valiente mujer.

Un encuentro inesperado con los desleales, que ata­
có vilmente un coche de los nuestros. Cuerpos que se 
desplomaron, y entre ellos el de esta modelo de pareja, 
que dejó el bienestar hogareño para defender nuestras 
libertades.

El marido cayó para no levantarse más. y Clara, 
atendida escmpulosamente en un hospital de sangre 
tarraconense, cura sus heridas con la esperanza de 
volver nuevamente a luchar.

Tiene un balazo en la frente .que, ski duda, desfi­
gurará su radiante y joven rostro; otro en la pierna y 
también uno en el brazo. (Pobre m ujer! Sacrificó su 
vida y bienestar por la Patria.

Ignora la desgracia de su compañero: que no tiene 
ya al hombre que le regaló sus dulzuras: que su ho­
gar sentirá el vacío del ser que perdió la existencia 
por conquistar la libertad española, y seguramente llo­
rará — cuando le revelen la triste verdad — su infor­
tunio, pero juntamente con las lágrimas de amargor 
derramarán sus ojos otras de satisfacción al tener en 
cuenta que "é l" cayó como los valientes y que fué un 
héroe.

Esta mujer merece señalarse pora que no quede on 
el desamparo y para estimulo de otras muchas.

Desde estas lineas envió mi más cordial felictiadón 
a esta heroica mujer que voluntariamente cambió su 
camino florido por uno de espinas y envío Igualmente 
mi pesar por el ser perdido. i ( Adelante ( f

MERCEDES T. B. 
iPerla Orientad
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O p i n i o n e s
Todo acr lleva a su alrededor un estrecho cfccuk) 

que le separa de lo que atañe a su semejante, 
y le señala, para manifestaree en la  vida, el 

especio que le pcxteoeoe, haciéndole rcepcmaable de 
suft zncQores actos.

Siendo este especio de gran trascendencia pera 
nuaotroa. es necesario poner en él nuestra mayor 
oiención. pues q;ue. según nuestro modo de ser. hace 
que sea de más o menos extensión, disminuyendo o 
aumentando a l ritmo de nuestras acckmes.

Por eso no hay nada m ejor que e l estadio interior, 
la meditación intim a... de uno solo. El estudio espé- 
rinial. y sin oliédar que según nuestra dfrgKWiriófi 
de ánimo nos será más diflctt encontrar e l pro o  el 
centra del objetivo que perseguimos.

lA  cooperación eiqiiritual no existie o l en ios 
amantes; no hay oosa más Jxkdividual que el interior 
de un ser, por muy sociable que éste sea.

Esa será la verdadera causa de que las opiniones 
sean tan variadas y distintas a las nuestras, y es 
porque cada uno lleva en su Interior, en ese Interior 
individual e insodable. un mundo. Ahora lo  d ific il 
estriba en saber apercibirte de la  existencia de ese 
mundo.... tan lleno de difloultades como el exterior, 
y tan dlíicU, pero eso si. más <kdec el Bogas a un 
acuerdo con é l

Y  en estos instantes criUoos i>or los que atrave­
samos. en que no hay acto, por pequeño qoe sea, que 
uno de nosotros no sea de él re^xmsablc, es cuando 
más debemos poner atención en ese mundo; es cxian- 
do tíene necesidad de descubrirlo qtiien no lo haya 
hecho anteriormente...

Hemos de conoentramos y fija r bien nuestra po­
sición en esta obra social y revoluciGoaria que se 
está llevando a cabo, sin titubeos, y no olvidar que 
cada individuo es uzia piedra de tan gran obra, que 
la lalta o indecisión do cualquieza de éstas puede 
dejar la obra insegura e  inacabada, y a l menor des­
cuido derrumbazse; por eso las opiniones ajenas no 
deben ser escuchadas, sino nuestra propia opinión.

Son muchísimos los que se rigen en lo  que pen­
saron sobre aquello los pensadores llamados gran­
des. Por ejemplo, r i hbro de las más gandes Justi­
cias e  injusticias aconseja en uno de sos Proverbios 
que no pensemos mal, aun a sabiendas de que al 
hacerlo cesno él nos aconseja nos equivocamos. ¿Sa­
bemos el por qué de este consejo? El consejo conUe- 
he más ironia que sabidutia, puesto qoe no afirma.

sino que pregunta. “ ¿No yerran los que péensan 
mal?”, y se c ó n s u l **Mi8erloordia. e m p ^  y  verdad 
alcanzarán los que piensan bien." ¿Qué verdad, ai 
huyen de ella? No hay más verdad que aquello que 
es cierto, y  el que lo  aconseja lo sabía.

No sabemos, siempre que leemos algún consejo, 
aunque sea de un gran pensador, con qué intención 
Xue escrito por éste. ¿Sabemos por ventura ai pen­
saba de muy distínta manera al tratar aquel asunto, 
pero por causas que desconocemos le  Indujeron a pre­
dicar distinto a lo  que su condénela le dictaba? |No 
todo k) dicho y escribo es dictado por ; lo  más es 
por Interés propioi... Y  no olvidemos que a l peso que 
progresa nuestra experiencia, la opinión no es la mis­
ma de siempre sobre el mismo asunto.

Admiremos un pensamiento si creemos que lo me­
rece y guardemos el consejo, pero Jamás caminemos a 
ciclas por donde él nos conduce, y mucho menos en 
estas horas solemnes.

Cuando hayamos de emprender un camino, diri­
jamos los ojos hacia nuestro interior, y sigamcw la voz 
de nuestra conciencia, pues sólo su opinión es capaz 
de damos una ruta exacta y sin egoísmo. Sólo ella 
es capaz de llevamos al fin con eficacia. 81 no lo ha­
cemos así, es cuando nos perdemos por los dos mun­
dos, el exterior, mimdo de todos, y e l interior, mtmdo 
de uno solo...

Opiniones muchas, pero que pertenezcan una a 
cade uno, y  que emanen del corazón, ya que sólo asi 
puede llegar a haber en el mundo, y en los de cada 
uxK>. una opin ite sola, convirtiéndose a l fin  todos es­
tos mundos en im e solo. Mundo próspero y libre.

Pero no creamos alcanzar todo esto en dos diss; 
para llegar al fin hay mucho que hacer; todo se haee 
con el tiempo. No íué. como muchos dicen, esta oi>ra 
empezada e l 19, n i será acabada por los luchadores de 
hoy, que son continuadores de esta obra.

Los que los está recomendado e l dar fin a tan mag­
na labor, aun han de abrir los ojos a  la  vida... Pero, 
qué im porta; e l caso es ir  a d ^ n te , siempre adelante, 
sin retroceder Jamás.

Cada palmo conquistado es un paso más hacia la 
perfección, hacia la hbertad. hacia la  verdadera liber­
tad. que es la hbertad del espirita..., pues sólo cuan­
do el espíritu la  haya ccmqulstado por completo, por 
completo la habrán conquistado todos los hombres.

CONCHITA M <»m >Ln7

V i o l e t a s
Violetas... tristes violetas 
de m i vida son las flores, 
cao sus místicos colores, 
con sus hojas suaves, quietao.* 
Violetas sobre m i alma 
humilde sombra reflejan 
y  como suspiro dejan 
en mi corazón su calma*
.Violetas forman aeodero 
en mis sueños de IhMéóa  ̂
violetas son mi expresión 
y m i aenUr verdadero, 
en  el Jardín del dolor 
y  del penar, en la senda, 
como solitaria ofrenda, 
es la  violeta la flor.
En las lágrimas vertidas 
que brotan del sufrimiento 
reflejan e l sentimiento 
unas violetas unidas...

Eaenda de la  tristeza 
eres pora znl. violeta; 
mas m i alma de poeta • 
reconoce tu pureza.
Tú representas la pena 
en el reino de las flores; 
e l sentir de los dolores 
y  la soledad serena.
V  porque a tales alturas 
encumbras el sentimiento 
acabas como lamento 
tal pie de las sepultaras!..!

C. SALA ALONSO

\/|^| I  DepUaciÓD eléctrica Dr. Farré - Ram- 
V CiLL«V  bla de Canaletas, 11, L% de 4 a <

M a t i c e s

Ella correspondió a su saludo tcndiéncWe la maoo. 
El, semltostado ya. dejó e l votante y saltó a la 
acera, haciendo resaltar lo moreno de su cara con 

la  blancura de su traje de estia
Se miraron un poco perplejos, adivinándose e l de­

seo de decirse algo importante. El iba en camino de 
una playa conocida y la invitó ocMxiialmeote. A  ella 
le  inspiraba absoluta confianza, pero el fantasma del 
"qué dirán” se ioterponia como siempre.

£ki un arranque muy "estilo película”  subió al 
coche...

E l teléfono se encargó de dar cuenta a  su faxniha 
de aquella extraña ausencia. Pasó el dia más fe liz de 
su vida: volvía contenta.

Cuando m iró en casa, recibió la mayor filípica que 
conocieron los siglos. No importaba; desde aquel dfa 
cea dichosa. Entre sus amigos se comentaría con cier­
ta envidia que ELLA ya tm la novio.

JOAQUIN GARZON Y VICENTE

TOIARDO SáliD-TIFEBO IDZ&S
«vitaréis kw sufrimientos de la regla

M a d r i g a l
Eres tú, rosa divina, 

musa de mi inspiración, 
bella rosa sin espina 
de la rama pura y fina 
que brota del corazón.

De tus fragantes olaree 
se ha embriagado mi ser 
y contemplo tus colores 
alegres y soñadores 
que ]xrometen un querer.

Y  al comprender que he de amarte^ 
linda flor primaveral, 
yo m i alma al entregarte 
quiero m i amor dedicarte 
escribiendo un madrigal.

Desde que aconteció en España el vergonzoso a l­
zamiento m ilitar contra el Gobierno legalmente 
constituido, no pasa día sin que olgamoa loe 

discursos pronunciados por las vallantes 
mujeres del Frente Popular, alentando a l pueblo para 
que tenga fe  en e l QoUem o que los dirige y « i  e l 
valor de los milicianos, unidos a las íuenas leales 
sabiamente disciplinadas, que luchan en los
frentes de batalla defendiendo nuestras libertades 
Los nombres de doña Victoria Kent, doña M atilde 
TcMres, doña Dolores Ibarrurl, alternan a m »  
mentó en alocuciones vibrantes, humanitarias y  espe- 
lanzadoras, que ejercen en nuestro ánimo la  tranquW 
lidad de una tregua, pasada la  cual es posible que 
m  corto plazo volvamos a la vida normal y pacífica 
06 nuestras costumbres, bárbaramente interrumpida 
para dar paso a los actos fratricidas que todos so* 
bemos.

r e a

El  capitán Guanán es un ferviente enamorado de 
la telleza en todas sus manifestaciones; admira 
lo  bello en Artes, en literatu ra y, sobre todo, la 

belleza humana.
Hace unos días que la esposa de Guanán ha dado 

a luz una niña. El padre está consternada {fie  más feal 
Es(e entra en la habitación y dice a su esposa:
—¿Qué hacemos con este orio?
—¿Cómo que qué hacemos?—contesta algo alanaa- 

da la madre.
—Pues nada; por de pronto te ruego que 

vengan a visltaite tus amigas, no enseñes la n ifu  a i 
nadie y diles que duerme. Ta l vez cuando 1)0900 unos * 
dios sea menos fea.

No íué asi. 61 de ñifla íué fea, más lo fué de Joven- 
cita y fué siéndolo en pleno desarrollo, siendo la  pesa­
dilla de aquel pobre padre enamorado de lo  bello; pero 
que en la  deliciosa intimidad del hogar y en lo más 
intim o de su ser quería a su feúcha M ari

Vió casar a sus hermanas menores, guapas como 
dos soles; el hermano partió por exigencias do la  ca­
rrera que lo aleja de los suyos, y  la  madrecita buena, 
que tanto la  qiiiso, murió siendo muy joven aún y 
cuando nada hada prever tan fatal desenlace.

Los achaques han hecho presa en e l capitám Guz- 
mán. M ari lo  cuida con gran cariño y  imxmra que tas 
horas, a su padre, se le hagan gratas y suaves en su 
buena compañía.

Hoy hace una tarde suave, misteriosa, que invita 
a las coofidencias. M ari se acerca a su papá, se sienta 
en el brazo áei sillón, pasa su brazo alrededor de su 
cuello y dice, mimosa;

—¿Sabes, papá, qtte estamos muy solos? ¿Te lo  
digo? ¿Si? Pues mira, si a ti te parece bien voy a 
casarme con el capitán Ruiz y  asi en vez de una hija, 
serán dos los hijos que te querrán y  mimarán, ¿quieres? 

— ¿Tú? ¿Tú casarte? ¿Es posible?
—S I papalta Siendo tan fea, ¿verdad? Pero eQ>e- 

ro que mi maridito no se arrepentirá.
T  en la quietud de la estancia suena un beso de 

aprobación de Ouzmán y la risa argentina de Mari, 
que se sabe querida, es feliz y comprende la extrañosa 
de au padre.

ADELA ROGER DE R IVAS

'k Es digna de elogio la actitud de nuestras pri­
meras figuras artísticas esx la espontánea a^boraclóa  
con que han contribuido con su trabajo a la recata, 
dación en beneficio de las víctimas áá  fascismo s  
tam b i^  por la  nota de serenidad que han dado pra» 
sentándose ante e l público baroeloiiéa a repr^entav 
las funciones teatrales acordadas, siendo recibidas omi 
manifiestas muestras de carifio y  «impfttfft lüropw f̂L. 
cas, como siempre, Asunción Casáis, M aria Vila, î fw 
rlqueta Torres, E^>eranza Ortiz, y  encantadoras yi 
graciosísimas las tiples y cancionistas de los teatros 
ilrioos y  de variedades, destacándose la  sAjftrtfatywff 
Mapy Cortés que, según dicen, acude al teatro en 
Je de "mono azul” ; sólo le  faltaba este atractivo da 
miliciana a la  bella "vedette'’ para de tnia
tom ar a sus admiradores.

★  De paso para América se en 'Bsur-̂ Of̂ n̂  ^  
noteble actriz argentina Paulina Singerman. 
por no poder actuar en nuestra ciudad, de donde tan 
buenos recuerdos guarda. (Y  nosotros

La eximia actriz catalana M argarita Xirgu ha 
hecho un Importante donativo al Gobierno espaM  
para las foznilias de los miheianos. También se ofreoéi 
la  notable tiple Cora Baga para actuar en festivaisB 
benéficos.

★  Xa ilustre esposa del embajador de en
Buenos Aires ha abierto una suscripción en
país a favor de la Cruz Roja Eq^añola, cncabeeánddai 
con 2.000 pesetas, contribuyendo a tan loable fin  todai 
la colonia española, en particular las mujeres del pue« 
blo. morttaUltas y domésticas. 7  mochos niños que no 
han revelado el nombre de sus padree para que no 
tomasen represalias los diicños de las fábricas donde 
trabajan.

★  Comunican de Londr^  que uno de estos 
Uegau^ a dicha capital la h ija del Negus para incop» 
porarsc a un hospital en calidad de enfermera.

ir  La gran escritora Grazia Deledda acaba de fta> 
llecer a ios sesenta años de edad. Habla nacido m  
Nuoro (Oerdeña) y era de laa novelistas twAj» tospi 
radas de nuestros tiempos; mujer de temperamento 
sensible y  ampliamente liberal

★  En Berlín, donde actuaba, ha decidido retirarse 
del teatro la actriz y directora teatral Inés Straubi 
Había representado últimamente *Xa reina Cristina de 
Suecia” , de Liliana Weid. con gran éxlta

★  1a  eminente artista M oría Espinalt, además de 
ofrecerse para actuar en representaciones en beneficio 
de las victimas del pueblo, ha hecho un donativo de 
600 pesetas en la  Redacción de nuestro fraternal oole* 
ga "Solidaridad Qteera”.

ROCIO

Desde hace más de 90 años lo  m ejor conocido para 
expulsar las lombrices (cues) es el AZUCAR DEL 
DR. SASTRE MARQUES. Que, además, es un excelente 

purgante y desinfectante Intestinal

Mi blanca casiía
Está entre bosques, perdida, difusa, 
m i humilde casita de ensueño sin fin... 
con sus dos ventanas anchas y cuadradaa 
por las verdes parras a medio cubrir.
Casita de ensueño, maternal morada, 
cuna de m i infancia alegre y feliz, 
en que todo era color y alegria, 
placeres de niño, i para qué decir!
{Qué bello cuadro forma esta casita»» 
vestida en verano por su verde vid. 
con su hermoso fruto colgando abundante 
sobre la fachada de blanco m atiz!
Gentil residencia de negras alondras, 
de pequeñas aves, de pájaros mil..., 
que a l pasar Agosto del nido se arrojan, 
volviendo a l poblado por el mes de AbriL 
Rincón favorito de mis ilusiones,
(pie recuerdan tiempos que no han de venir a . 
m i blanca casita, nido de gorriones;
¡llevo ya diez años ausente de t i!

VICENTE SALVADOR VTLLANUEVA

P E N S A M I E N T O S
Entre un ignorante tonto y un ignorante izM  

gente, media tm abismo.
• • *

A veces una equivocación suele ser agasajada^
• • •

El dinero nos causa el mlsmp efecto que un sueor
^   ̂ , . m ó N  P . vlvlficadoB,
©Archivos Estatales, cuTtura.gob.es
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¿Qué desea usted saber?
BoKtUDM a en as tos colaboran en esta 

sección, se sliran Hacerlo oon arreglo a 
los siguientes reqoisltos IndUpensables: 

1/ Que Bo dejen de consignar al Id ­
eemos el enrío de sus preguntas o ree-
Buestas, su verdadero nombre 7  domicl- 

o. sin perjuicio de emplear ti seodónl* 
mo que deseen.

Por nuestra parte pubUcaremos estas 
preguntas sin firma, oon objeto de que aj 
venir a reeoger t i  interesado la respuesta 
correspondiente, nos diga el nombre que 
•ecrlMó al pie de so pregunta, k» coa] 
•crá buena garantía de que sdlo tlngin 
los envíos a quienes van destinados.

3.* Que eoantas pervonas colaboran en 
esta sección se abstengan de hacer pre> 
tuntas relacionadas con determinadas 
profesiones o de un esoeslvo carácter con* 
fldenclal j  que en las respuestas proco- 
reo ser breves ja  qoe disponemos de poco 
espacio.

X* Que no ee olviden de franqoear 
bldamente coxuito manden por correo.

4.* 7 último. Loe envloe qae uegoen a 
esta Redacción faltos de ooalqiilera de loe 
anteriores requisitos, los tendremos por 
mo recibidos.

MUS OlPOillANTB 
Para atender exclusivamente cuanto ee 

relacione oon esta sección, todos loe días 
Uborables, de CINCO A 8JE1A de la tar  ̂
de, queda establecida la oficina en la 
Bedaoclón del ''Suplemento Femenino".

Preguntas
Joven culto 7 distinguido desea 

«W W W  atablar correspondencia en ca­
talán o casteliano con almpática 7 gentil 
lectora de este "Suplemento", do 20-22 
afios pora crear una sincera amistad.

alguna eefioilta lectora de 
;a«/vo'e esta sectión, le interesa soete- 
ncr una correspondencia en ei idioma ca  ̂
talán? Sn oaso afirmativo preferiré que es­
té en condiciones excelentes de cultura, 
élustracióo y buen gusto. Asi como para 
pue exista una mutua nivelación en núes* 
bros oonoclmlentoe. que esté entre los 10 
a 24 aflea

La que lo Interese mi soUoitud sírvase 
dirigirse por escrito a la Redacción de 
este diario haciendo mención del número 
de la pregunta.

IÉ56A5 Desearla tener correspondenoia 
muchachas de 17 a 1 afios 

t i  marinero Manuel BaJlvé. Escribir, inten. 
dcncla de Marina, Oartageca.

ii5 6 8 fi Joven serlo 7  formal, por caro. 
;sw v rv  ^  amistades deeearia cono- 
osr ssOorlta ds ceta ciudad para crearse 
«na  stnoerm ecnlstiul.

4S6A7 A fln de ocupar mis oeloe aoep*
taria \m intercambio de corree* 

pondenoia con eefioiita lectora de este 
ameno ISuplemento" en catalán, asi pen. 
íeccionaria su ortografía, 7a que son esca­
sos loe conocimientos que de ella tengo, 
fin oteo de interesar pueden dlriglrve a 
J. Horas, caae Canal, nüm. 26, l.«, 2.' Mon-

4 5 6 A 8  6ies 7 ocho áfios de
«W W W  odad desearia tener ooaTespon- 
dencla con sefioritas cultas do quince a 
.velnUdos afios. Dirección: Juan Rlpon Pe- 
Oróla, calle Castillo núm. 12 (Prov. Itira - 
tona). Mlravet del Ebro.

4 S 6 8 0  Un Intercambio epistolar puede 
^wwww ggy sumamente Interesante al 
en él existe la mejor voluntad en hafiar 
cierta* afinidades morales eensltlTas 7 
culturales. Este es el deseo de un lector 
de este "Suplemento" que desearla ser 
correspondido por una lectora (do 22 a 
20 afios) en Idioma catalán. ¿Será pool- 
ble que esta persona distinguida e Inteli- 
gente pose los ojos por m i demanda?

¡I56Q 0  joven de veinticuatro afios 
«W W W  desearía mantener oorreapon- 
dencio, a ser p<Mblc en catalán, con una 
aefiorlta residente en la ciudad, que fuese 
amante de todo lo que de romántico tie­
ne la vida.

Agradecciia del "Grupo Suple- 
«w w w A  mentus" 7 a los amables lecto­
res, me indicaran por medio del "Suple- 
mentó Femenino" la dirección de la casa 
que fabrica objetos de ‘oro de Toledo, pues 
dosearla tener im  catálogo de dichos ob­
jetos. M il gracias anticipados a quien ten­
ga la bondad de contestar.— Muria Cris­
tina.

4 *1809 Q  Joven cabo de marinería do la 
nu vos i Armada B^>aflola desea tener 
correspondencia con seflorita do 17 a 20 
afios. Min sefias son. Joeé López Saavedra, 
cabo de Morineria. Submarino C -1. Carta­
gena.

iHabria entre el sinnúmero de 
« w v o i «  personas que leen este nimca 
bastante bien ponderado "Suplemento", 
alguna que. sabiéndolo, tuviera la bondad 
de Indicarme algún Centro catalanista, a 
eer posible situado en el distrito VI do es* 
ta  ciudad (Barcelona)?

He visitado varioe, pero en ninguno he 
hollado bien surtida la  biblioteca 7 lugar 
para ilustrarse, asi como otros medios ver­
dadera y eficazmente culturales Soy un en­
tusiasta de la  literatura y  encantado me 
haría socio. Junto con mi hermano, de una 
entidad que reuniera estas condiciones. Por 
el algulm quiere atender m i ruego lo agnu 
dcoeria me lo comunicara por carta a lo 
Dirección del "Suplemento" a donde pasa­
rla yo a recogerla.

4 8 8 0 A  Una señorita de dies 7 nueve 
««/vo-a desearla tener oorrespon.
dónela oon joven de 24 a 26 afios para prac­
ticarse en ti Idioma castellano. Dirigirse 
a San Juan de las Fonta. Prov. Gerona.

4880*1 Joven catalán desea orusar co-
respondencta eon seftorita senci­

lla g carlfiosa para alegrar un tanto la vida

monótona de pueblo, oon \ma ¿ólida y sin­
cera amistad. En caso de que \m alma fe­
menina quiera endulzar sus penas puede 
escribir a A. F., Plaza del Mercado, 15. 
San Vicente deis Borle, Barcelona.

4 5 6 0 8  Uoft sefioritas algo cultas desean 
A w o v  cambiar correepondencia con Jó­
venes inetniidos no menores de 28 afios.

45607  J ^ ^  estudiante, sin amistades 
« w w a  ^  Baroelona, desearla cruzar 
oorre^ndencia eon seftorlto. no mayor de 
20 afios a fin de pasar lo más entretenido 
posible nueetroa ratoa de odo. A ser po­
sible que resida cerca de Barcelona.

457 4 0  olvides" desea un eo-
rresponsal. no importa qtie ten­

ga máe de 90 ó 40 afios.

45744  6e treinta y siete afios
deeea amena correspondencia 

oon alguna lectora de este "Suplemento" 
para hacer menos triste esta vida tninoa. 
da en lo mejor de la edad. 81 alguna se 
digna oonteetar lo puede hacer a la alguien- 
te dlreoción: J. C.. calle Feo. Mociá, 06, 
San Vicente Casttiiet.

457 4 2  ^  veintisiete afios desea
AWf Aid Boetener correqxmdencia en ca­
talán p&m practicar dicho ldk>ma e inter-

£ls qni treaen lea miUors qiuüificacions en exAmens oficiáis, eJs qoi npre- 
nen més de pressa a cnsn mateix, els qui troben fácil 1 agradable d'apren- 
dre de parlar i escrinre bé el eatalá, qne tan necessari és en la moderna 
vida a CaialiuiTm, són els qni empren els métodes DIDACTE. Demaneu 
tot seguH reíeréndes gratis. APARTAT 5681, Barcelona. -  Telf. 78358.

4 5 8 0 8  Jóvenes distinguidos desean 
«wwww correflxmdencla oon sefioritas 
cultas y de 16 a 18 afios de edad. Dirijan 
la Primera corta a Joeé M. Pous 7 Puy. Ave­
nida de Catalufia. Pasaje del Jardín de 
Saavedra, 4, Tarragona.

4 5 8 0 0  ¿Bncontrarla im amable lector o 
Jectora de este eimpátioo "Buplo. 

mentó Femenino" que mo ensefiara a es­
cribir el catalán, pues soy catalana y no se 
escribirlo, cosa que me gustarla muchísi­
mo? Si hay una amable persona que se <U^ 
no aceptar, le quedaré agradecido.

4 5 7 8 0  sefioritas muy amantes de 
A U i w  2a natación y t i  baile desean 
soatcner ooirespondenela oon dos Jóvesme 
que boyan practicado ambos deportes, po­
ra poder satisfacer nuestra curiosidad.

45784 Joven de velntltvés afios. íor> 
s«/fVA mol, desea cambio da correepon. 
dencla oon seflorita residente en algún 
pueblo cmnarcano de Barcelona.

4 5 782  Joven soltero de veintinueve 
AV IV A  ctütivaria amistad oon ss-
fiorlto bien parecida, simpática, un pooo 
romántica y de gustos ultramodernos. 
Escribir a este "Suplemento".

4 5 7 8 8  Ooballero Joven solicita Inter- 
A V f w  cambio do correspondencia po­
ra crear amiwtart ainoera con sefiorita lec­
tora de este simpático "Suplemento". Fue- 
den dirigirse a Sánchez Civera. Usta de 
Correos. (Orgofiá) (lArida).

4 5 7 8 A  j > 8earlá que algún amable leo- 
s v i v «  Q lectora de esto "Suple­
mento" me indicara una Academia o par­
ticular para aprender solfeo y plano, que 
sea de precio reducido. Gracias anticipa­
das a quien conteste.

4 5 7 8 5  pleno boeque, pero es*AV I v v  pyy qyB deseona a una
o más personas (no importa sexo) que 
quisieran pasar lis  fiestas conmigo 7  a la 
vez también deseo una persona que qui­
siera hacer un viaje a Mallorca pora acom- 
pofiarme, esto en t i  mes de Julio o Agosto. 
Escribir a sefiorita X. "Can Bruno". MoUet.

4 5 7 0 6  omigultas desearían tener 
A v i w  oorreapondencla con Jóvenes, con 
61 fin de cambiar impresiones. Dirigir su
Srtmera carta a "Fajorillos sin rumbo", oo- 

s Boteros. 2, 1.* Urlda.

4 5 7 0 7  Bolioltamos dos amigas sostener 
correq>ondencia con lectores de 

nuestro tan eimpátioo "Suplemento" pora 
corregimos las faltas de ortografía y re­
dacción. Pueden dirigir las cartas a sefiori­
ta María Boca, calle de Alcalde Costa, nú­
mero 82. 2.* Lérida.

4 5 7 8 8  Deseo sostener correo>ondencla 
AV IVO sefiorita a fin de practicar
la ortografía catalana y orear una sólida 
amistad. Dirigirse m 8 . Capeada, calle Urge!, 
núm. 43, 2.*. 2.* Manresa.

4 5 7 0 8  Joven de treinta afios desea aos- 
A v i V9  tener correspondenola con culta 
lectora de esto "Suplemento" que sea de 
carácter y gustos sencillos y que está dis­
puesta a entablar una firme y leal amis­
tad. A ser posible preferirla que residiera 
en Gerona o su provlncla.~F. P.

NOUS CONCURSOS 
i O P O S I C I O N S  

G E N E R A L I T A T  i 
A J U N T A M E N T E  
P R E P A R A C I Ó  
I N F O R M A C I Ó

M AXIM A G ARANTIA

L I C E U  D A L M A U
Valencia, 245. Baroek>na 

H i trohereu a la vostra d iqxtició  
el "ButUeti Oficial de la QeneraJi- 
tat" amb tots els detalls sobre els 
cenemos 1 oposicions, 1 el podreu 
Uegir aense compromis tote els dies 
feiners, de (luartfi de tres a qaerts 

de cinc de la tarda, en el 
U CEU DALMAU

cambio de ideas, oon sefiorita de ésta o 
fuera de la eludod.

45748  Solicita madrina, Félix Luengo 
y Vicente Serrano. Regimiento 

Perrocarrllee en Guadarrama (Madrid).

4574A Asidua lectora y colaboradora de 
7  setos amadas páginas que cuen­
ta actualmente IB afios, desea sostenor 
amena oorrespondencia oon sefiorita o Jo­
ven de IguaJes condiciones y residente 
en Barcelona. Pueden dirigir sus cartas 
a la Redaccióo coa t i  oexKlónimo ''Miriam"

4 5 7 4 5  desea tener oorrespon-
^  dencla omistoeq oon seflorita que 

01 igual que yo btisque nuevoe rUcimtes 
a la Vida. Tengo 39 anos. Escribir a la Rs- 
daoclán a nombre del seudónimo arriba 
indicada

4 5 7 4 8  habría alguna timpática y 
AV I AU ijBiia sefiorita no mayor <¡s 2S 
afioa 7 baja ds estatura que quisiera ooep. 
tor mi amlatod 7  modesta compafiia a 
cambio de la suya oon el propósito de sa­
lir Juntos los ratos Ubres ds ocupatión, 
oon Jo cual ereoríomos una sincera 7  bue­
na amistad, endulzando nuestras vklss, 
introduciendo en tilas t i opUmlsmo? Es. 
criblr a esta Redacción a nombre de "Un 
hombre sincero", que 70 posaré a recoger 
IOS cortos.

457 4 7  papirusas de diez y oobo y 
*  19 afios doeeorion sostener co­

rrespondencia oon Jóvenes testruidos y íor-

Respuestas

Arcnivos

0 3 4 4  *8ÍA0eral" contesto a esto pro- 
^  tunta y se ofrece pora el inter­

cambio epistolar bajo Jos condiciones en 
la misma impuestas. Oseo de ser aceptado 
su ofrecimiento, "Stnceral" espera contes­
tación en la Redaccióo de este ameno e ins­
truido "Suplemento".

•^^fiorits Pueblerina.—Habiendo laido 
en el "Suplemento i^roenino", fecha del 
20 del pasado su digna petictón, me com­
plazco en notificarle que acepto su oorree- 
pondenclo.

T confia en que negaremos a ser dos 
buenos amigos.

Puede usted dirigirme su próxima corto 
o t i Moreno. Menarguens (Lérida).

Aunque mis conocimientos no 
^  sean ton extensos como el de los 
colaboradores que figuran semanalmen­
te en estos columnas, creo verme con oo- 
pacldod para contestar su preg\inta.

Regularmente, el hombre admira ti atroev 
tlvo de lo mujer y si sostiene conversa­
ción según sea el tratamiento personal 
de ambos se simpatizo más por su mo­
destia y deesneia. llegando a distinguirla 
con más afecto y cariño que en los demás 
amistades.

81 a la mujer le es difícil conservar al 
hombre es porque éste no tiene fonnali- 
dad.

El hombre que tenga formalidad no la 
será difícil a la mujer el conservoclo por­
re con toda la sinceridad de su carlfio y 
que este hombre no abuso, porque la qule- 
al mismo tiempo la protejo guiándola por 
buen camino, si por cualquier coinciden­
cia se erró sn alguna cosa.

Esta es mi opinión y lo mismo que lo 
digo para un sexo digo pora ti otro.-^uoa 
A. VUlorroyo. Sitges.

—A L B.—Los serpientes venenosas son 
todas carnívoras y esperan que sus víc­
timas estén muertas para empezar la ope­
ración lenta y trabajosa de tragarlas: al­
gunas tienen gran afición a los huevos que

se comen enteros Cuando están cautivoo, 
rechazan las serpientes todo sltmento. lo 
cual obliga a nutrirlos a la fueno, intro­
duciéndoles trozos de carne en el estómo^ 
go. Además de alimentarlas, hay que ds* 
Jar mucha agua a disposición de m  sei> 
pieoteo, porque beben a menudo y gustan 
bofiarae. Su captura exige deslrem y san­
gre fría: los cazadores procurait oprimirles 
la cabeza contra el suelo por iiedlo de un 
polo o boqueta y oogeriss luego por ei cue. 
Uo de modo que no puedan morder. Loa 
serpientes quedan entonces encerrados en 
Jaulas, en un ambiente cálido 7 húmedo 
7 durante dos meses no prueban alimento.

Europa es la reglón más pobre en sei  ̂
pientss venenosos: sólo tlez>e riberas y ás­
pides no muy peUgrosoa £0  Afrioa. aun­
que abundantes, causan menos victimas 
que en la Indio, por ser poco densa la po­
blación: pero hay especies muy peligrosos, 
como la "najo", que los egipcios adotmboa 
como divinidades protectoras de loe can> 
pos cultivados o el "sepedón", que arroja 
el veneno a larga distraneia y produce lo- 
fiamaciones muy dolorosas. Uu riboras 
africanos son muy numerosas y se distin­
guen por los exiemecitos que Uevan «o  le 
cabezo. Sn Australia e islas vecinas. Ja «r- 
potologia tiene ancho campo en que eetu» 
diar: las especies de serpientes son mutiif- 
simas y esto hace que se procure difundir 
el oonoclraiento de sus costumbres, poro 
evitar sus mordeduras.

También en América pululan loe vipéri­
dos. Entre las culebros hay que recordar Ja 
serpiente eoral que muetms veces aparece 
de Improviso al vlajeTO entre ti verde do 
la fronda bmellefia. Abundan asimismo los 
serpientes de cascabel, de unos dos metros 
de longitud y qmc en la cola tienen unza 
secamsi seooe y de forma especial que pro. 
duoen al oodar el animal, un ruido que 
recuerda el de loe cascabeles: eoa íOeiV- 
mente Irritables, peligrosas y únicamen- 
te los cerdos y Jabalíes se atreven con tiloa. 
Finalmente, cerca de los costas dti Océano 
Indica y en Km mores de China y dti Po« 
cifloo, las sguae están pobladas de eerplen* 
tes muy venenoras y feroces, dotadas do 
amplios pulmones, y que gracias s tilos 
pueden sumergirse a grandes profundida­
des en las sgiias.

Hasta en ios serpientes inofensivas exi^ 
ten los glándulas donde se recoge ti ve­
neno. porque éste es necesario pora que la 
digestito pueda realizarse. Esas glándulsg 
es^n inás o menos desarrolladas y oozw 
tienen una cantidad mayor o menor de ve­
neno, aaí as que mientras una víbora pue^ 
de dar 10 centigramos, una najo adulta 
da diez veces más. Este veneno se presenta 
en forma de im liquido amarillento o blan­
co opalino, de gran consistencia y que. ol 
desecarse, forma unas lamtn'Ilas que. ti 
ae conservan bien cerrados, tienen una dt^ 
ración casi ilimitsds y ocupan un tercio 
del volumen del liquido.

El doctor Colmette da interesan'-es nc  ̂
üolaa acerca de la manera como puede rs> 
cogerse el veneno de los ofidios, muertos 
o vtvoa Un método soocino. que sirve ea 
los doa casos, consiste en Introducir ua 
recipiente spropiedo en forma de cápsula, 
entre las fauces dei animal, y en oprimie 
el cuello do éste de manera que se vacie si 
veneno qxie hay en los glánduloa La oj)d- 
racióo que es muy difícil cuando se umt« 
de serpientes vivos, se facilita anestestánn 
dolos, lo cual es fácil metiéndolos en ua 
local donde haya algodón embebido en cía. 
roíormo. En ios laboratorios donde se pro- 
pora t i suero ontlcOxioo, esta operoctóo 
se practica dos veces por mea, cuidando do 
alimentar a la fuerzo a las serpientes

El veneno es un liquido amargo, soluble 
en ti aguo, compuesto de sustancias pro­
teicos. St se calienta hasta 120 grados 
pierde todo su poder venenooo Otros sus­
tancias, entre ellos el permangonato de 
hierro, producen Iguales efectos y pue­
den emplearse pora destruir el veneno 
dentro de la herida, antes de que tengo 
tiempo de difundirse por todo t i oigonis- 
mo. La luz y los emanaciones del radio 
destniyen también la fueno tóxico de 
sao secreción: en cambio las temperatu­
ras fríos no la alteran, ai aún Ua da 
200 grados balo cero obtenido por me­
dio del aire liquido.

Los efectos de las mordeduras de los 
serpientes veDChoeas difieren según Jas 
e^iecles y según el punto donde t i ve­
neno ha sido inoculado. Así el mordisco 
de una serpiente cobra no resulta dolo­
roso, pero provoca un rápido sopor que 
Invade todo ti cuerpo de U vlcima, la 
cxial muere en estado comatoso. Sn cam­
bio U  mordedura de una víbora produce 
gran dolor en el punto herido, una inflo- 
moción rapldislina de todos los mueosns, 
sed ardiente, hemorragias, y luego insen- 
tibilidad. somnolencia y lo muerte por 
asfixia. 81 el veneno penetró en una vena, 
la muerte sobreviene en pocos minutos por 
oooguloclto de U  masa toda de la sangre. 
Se na calculado que un gromo de veneno 
seco de cobra puede matar a 16S personas 
de un peso de 60 a 70 quilos: pero hoy 
que tener en cuenta que esa toxicidad au­
menta o disminuye, según ti estado dt la 
serpiente, grado mayor o menor de husa^ 
dad, etc.

Varia también la rapidez de los efeetqa 
oegún el punto de la mordedura. 81 efl 
veneno va a la sangre, los efectos son fu& 
minantes; si lo absorbe una mucotik do, •  
veces, tiempo pera acudir ol remedio.—• 
Sabelotodo.

Lea Vd.
Las Noticias
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e n a c e r

Ba j o  del coche y camtnd lentamente unos pasos, 
delante de sus ojos velase la campiña triste y 
desolada; era. pues, un pucbleclto árido y soU* 

tarto, unas lAgrimajt rebeldes deslizáronse por su ní­
tido rostro. ¿Para esto ella habla luchado? ¿Para esto 
soporto horas de amargura? Después de alcanzar el 
tan preciado titulo, f iia  habla soñado en su escuela 
muy blanca y espaciosa, y ya que corto tiempo sin­
tiese el cariño de una n\adre. encontrar el de aque­
llos pequeñuelos y compensarles con su uiflnlta ter­
nura. y ahora, ante sus oios la cruel realidad dejóla 
•plomada, y tenia un deseo muy hondo de alejarse de 
allí, retroceder. Pero, ¿y su hermano? EUa tenia que 
tuchar. sufrir, olvidar sus ilusiones y vivir la vida tal 
como se presentase sin pedir ni objetar nada... y fué 
en . un día otoñal cuando Elisa empezó a ser la maes- 
trita dulce y cariñosa de aquellos chiquillos alegres, y 
tuvo fe  en que algún día se sentiría feliz en medio de 
aquella turba que tan complacientes como tal la acep­
taban...

Eran unos días de paz. Elisa había suspendido sus 
clases en las fiestas del pueblecito. y huyendo del bu- 
Dicio caminaba silenciosa hacia la fuente, sentada muy 
cerca del riachuelo cristalino, evocaba la amargura 
de su vida y pensaba en el único ser que en el mun­
do tenia, aquel hennanito inteligente y vivo que pro­
metíale a EUisa ser muy bueno y aplicado en sus car­
tas. ser su sostén algún día. sin haber de alejarse de 
au lado y poder gozar de las caricias de su pequeña 
madreclta: sus ojos intensamente azules miraron al ho­
rizonte y en su faz impregnada de amargura, los la­
bios diiñijaron una tenue sonrisa, no era bello para 
Clisa recordar aquel pasado, pero era más triste to­
davía que aquellas ilusiones que en un tiempo se for­
jara fueran tan sólo sueños sin realidad ninguna, en- 
ümismada esuba. cuando ante ella la figura gallarda 
de Jorge adelantóse algimos pasos, tendióle su mano 
murmurando unas palabras.

Fué unos días después de aquel otoño, cuando quizá 
cansado de aquella mundanal vida pensó en ir a vi­
sitar su vieja casona y pasar unos dias en ella; al sa­
ber quien era aquella jovencita de Inmaculado rostro 
y azules ojos de mirada indefinida, sintió cariño ha­
cía ella, porque quizá adivinó en la tristeza de sus 
claras pupilas que sufría.

Roy. al encontrarla sentada, ensimismada, púsose 
a su lado, y los dos, como buenos compañeros, inicia­
ron una charla tranquila, y al dibujarse en el azul del 
cielo las sombras de la noche, plácidamente, por el 
sendero de arboleda hacia el pueblecito regresaban y 
en aquel anochecer quizá algo soñador y brujo flore­
ció una promesa...

Uno. dos veranos pasaron; Elisa consagró su amor 
a su escuela, desplomóse algo de su alma ante el des­
engaño. al creer en una promesa que pronto se que­
branto; pero, acostumbrada ya a sufrir supo reaccio­
nar y sólo pensar en la realidad. Aquellos labradores 
humildes comprenden su ternura y el cariño que ha­
cia sus hijitos siente y U  admiran por su bondad y 
sencillez.

Llegó aquel año. cotio todos, monótono y triste, y al 
volver los dias calurosos de Agosto, como siempre di­
rigíase a su banqulto junto al transparente arroyuelo, 
creyóse hallarlo solitario y sorprendióle que al llegar 
una señora de edad avanzada reposara en él; con sor­
presa primero, y amablemente después, hiciéronse mu­
tuas confidencias; aquella señora, algo enferma, ha­
bía venido a gozar de unos días de descanso y placi­
dez en aquel tranquilo pueblecito en el cual p a^  su 
juventud; a Elisa agitóle un importuno pensamiento 
cuando dijo que e r r a b a  a su hijo, pero era un temor 
infundado, jjamós podría ser éll

En sucesivas tardes cautivóle a la anciana la sen­
sitiva muchacha y contóle sus pesares; su hijo, aquel 
hijo que amaba más que a su propia vida, hablase 
lanzado a los placeres después de terminar sus estu­
dios, volvióse muy diferente de lo que antes fuera, y 
ia  pobre madre apenada veía que aquel h ijo ya no 
ansiaba sus caricias y que no encontraba en ellas 
n in g^  consuelo. ¡Supo comprenderlo tan bien EUsat 
Supo disculparlo tan bien que en el cerebro de la 
pobre madre resplandeció la eterna luz de la Espe­
ranza: ya no tenía Elisa duda algima de que su hijo 
era Jorge, ¿cómo dudarlo?

Mientras una tarde como siempre charlaban ani­
madamente. bruscamente apareció un hombre, era 
muy diferente de antaña pero Elisa reconocióle cuan­
do con su ademán mundano de^ués de besar a su 
madre, estrechóle su mano. ¿Qué vió en los ojos tan 
tristes? ¿Qué vibró en su ser al sentir su voz armo­
niosa? Tentado estuvo de implorar su perdón, mas 
supo dominarse y ser como un indiferente ante su 
madre: roto el hielo del primer instante platicaron 
aún algo, y después, los tres se alejaron de allí; en el 
primer recodo del camino Elisa quería marcharse ale­
gando tenia compañía, pero la pobre anciana que na­
da comprendiera quiso que la acompañara como siem­
pre. y al despedirse, como Jorge se hallaba en la 
puerta del janiín púsose al lado de Elisa, y después 
de andar algún trecho silenciosos, al contemplarlo ex­
trañada, Jorge, estrechando sus manos suplicaba su 
perdón y en la noche inmensamente azulada, surgie­
ron vibrantes las mágicas palabras que hondamente 
repercutieron: ‘‘—Jorge, yo te perdono”.

M ARIA DE MIRANDA

19 d e  J u lio
No hay duda que desde el dU 19 do Julio próximo 

pasado empieza una nueva eupa, una nueva 
orientación, un nuevo orden de cosas de cultu­

ra y de igualdad que harán sea otra nuestra vida.
Se acabaron los privilegios. los pollos pera y 

bien, los latifundistas, las empresas ensoberbecidas, el 
orgullo militarisia. e l látigo del encargado, la ruindad 
del patrono, etc.

La hora actual es constructiva, de sacrificio, de 
lucha, de abnegación, de patriotismo, de disciplina. 
Todos tenemos el deber de contribuir con nuestro tra­
bajo, con nuestras ideas y enseñanzas, a conseguir y 
plasmar una nueva España, una nueva coocepción 
del Estado y un mejCM^miento para el proletariado de 
que tan falto estaba.

Ante el movimiento subversivo, los obreros, sin dis­
tinción de matices, escribieron con su sangre y herois- 
mo una página de gloria no registrada aun en la his­
toria de nación alguna. No quedó rezagada la mujer 
obrera, disciplinada y consciente de sus deberes ciu­
dadanos. y que, encuadrada en el puesto que Je co­
rrespondía. por empeño propio, por soüdarídad a sus 
hermanos milicianos, acudió a donde se la necesita­
ba; de enfermera en clínicas y hospitales, dando su 
sangre y su vida por los caldos, guardando y entrete­
niendo niños en asilos y orfelinatos, cuidando y reco­
giendo enfermos y ancianos en los Sindicatos, coci­
nando para sus compañeros en armas; aiU donde se 
la designaba, y las hubo que lleganm incluso a luchar 
bravamente.

La mujer de hoy — pese a los que teniendo ojos 
no vieron y teniendo oídos no oyeron — no es aquella 
inculta obrera que trabajaba doce horas en la fábrica, 
aeis en su casa y el domingo lo pasaba haciendo cal­
ceta. No, hoy la mujer no es asi; boy trabaja siete 
horas, descansa, lee. va a cines y teatros, oye confe­
rencias. hace excursiones a playas y montañas, apro­
vecha las vacaciones para viajar y ver cosas nuevas; 
en fin, una obrera muy siglo XX. capacitada y cons­
ciente. aunque no todo lo instruida que deberla estar. 
No es suya la culpa, y ahora que renacemos a una 
nueva vida, oeoesarlo será que nos aprestemos todos 
en apretado haz para oontributr y actuar en la me­
dida de nuestras fuerzas, por nuestra patria, por nues­
tros hermanos y por nuestro porv'enir.

Sean estas horas de lucha nexo, unión o lazo que 
nos hgue a todos en la defensa de la República y de 
la Libertad: no sostengamos mezquinas pasiones en 
detrim ^to de nuestra obra; no reparemos en reto­
ques y perfiles que pudieran dar al traste con ella ; 
es necesaria la unión hoy más que nunca de todos los 
partidos, de los neutrales que al margen de la lucha 
se han quedado atónitos; de los pequeños burgueses 
que. rénKtras entre la antigua clase patronal — cua­
tro semanas que ya nos parecen siglos —, no saben 
a qué atenerse; de los tímidos y asustadiaos. que 
cualesquier medida radical que se dicte, aunque sea en 
beneficio de ellos, les causa un enorme susto.

Ya sabemos que toda concepción tiene su dolor y 
necesita de saenfleios; a más. estamos en pie de gue­

rra. como han coincidido en decir estos dias varios 
oradores; esto es suficiente para debilitamos y en­
tristecemos, más aun tratándose de una guerra entre 
hermanos; pero no desmayemos; tras la tempestad 
viene la calma, tras la lucha vendrá el descanso para 
los que batallan, para nosotros, para la población oi- 
vlL Pero descanso no debe existir más que el estric­
tamente necesario para calmar la fatiga de nuestro 
cuerpo — sin comodidades mientras nuestros herma­
nos pelean y carecen de ellas —, para poder Ir levan­
tando edificios nuevos de los numerosos que hay en 
ruinas, recoger las enseñanzas de los últimos tiempos, 
activar y acrecentar las industrias, acabar con ^  x>aro 
y las desigualdades, con el problema del campo y su 
riego, y con tantas otras arbitrariedades que ya no 
tienen razón de ser.

Caducaron los viejos procedimientos y las milena­
rias tradiciones; la hora es triste y fecunda; nos en­
tusiasman las nuevas de la guerra, y sin querer dejan 
un rictus imperceptible y doloroso que sube del cora­
zón. Adelantamos en la lucha, renacerá un mañana 
esplendoroso para los humildes; pero... ¿y los que 
caen? Para ellos, nuestros imperecederos recuerdos.

ROSA DE AB R IL

Recetario de cocina del

Suplemento Femenino
d« LA S  N O TIC IAS

|M¡ amor aquél. . . !
Amé una boca toda fragancia 
de labios rojos como el c la v^  
unas mejillas de rosa Francia, 
y  unas pupilas color de m iel 
¡Le di en ofrenda cuánto era mfo£ 
mi fó. mis sueños, m i Juventud! 
y en dulces horas de desvario 
sobre mi cuerpo desnudo y frío 
sus besos fueron como un alúd.
Hoy que el deseo murió en mis ojost 
cuando recuerdo mi amor aquel 
tiñen mJ frente vivos sonrojos.
¡Aquella boca de labios rojos 
y aquellos ojos color de m iel!

JAIM E VILASBOA

Obras de cocina
de IG N A C IO  DOMENEGH

El Cocinero americano. Precio: en oartooé, 9
Dulces y ffeiados. Preoio: 8 peaetaa.
LoaHeiadoa, Precio: l  peaeU; enouaderaada, 8*90

Lulslca y Boatoa. (Ooa tomos). Precio; 1*90 peaetaa 
cada tomo.

El Carnet da Cocina del Kxcuraioaista. Píselo: 8 non 
tas; adiciones en ooateUaao y catalán.

«o  rústloo. y LO paaetoa sa*

*^cSdenSSa.^' * peaetoa en rústica, y 9 peastas ea-
Uamloadurea. Precio: 1*90 peaetaa.
flQ Pfstin en la Rdsd Medio. Prado: 8*60 paaetoa an 

rustico.
Ph»*®* áe Arrox. Precio; 9 pasetoa; enciudemo* do, 10 pceetos.

La Cocino Vasca (Lauraa-imci. La eoclno uplca da tos 
provincias vascongados. Precio: en rústleo, 4 peectoa.

Bl Blonco. Bavlsto mensuol de Cocina y Repo»>

Suscripclóa: Espoflo. 10 pesetas afio. Extranjeco, 18 pese tos.
(Pora podidos, **PubUeoctonea Selectos de Cocino**.

Muntoner, 19, proL l.« .  Borceloira

F I L O S O F A N D O
¿Cécno es posible que se confundan Unto el odioso 

orgullo con la noble dignidad? Si no fuese asi los po­
derosos sabrían desprenderse de aquel lastre y toty- 
drian más cuidado en no herir en su dignidad a loa 
humildes, cuya dignidad es su único patrimonio, que 
les es preciso también sacrificar muchas veces.

• • •
Si no puedes llegar al paraíso de tus sueños, quó- 

date tranquilo en el oasis; los paraísos son stempro 
fantasías y como Ules engañosas: los oasis más en 
consonancia con la realidad nos pueden dar reposo 
y tranquilidad. 3 , q .

CORRESPONDENCIA
/. B.—.Imposible publlcorlo. ¿Rozoues? Siempre Jo he- 

lo suficiente paro no fiarle por escrito ciertos 
explicociones.'Mánficnos otro ooso.

D-—Veremos. Los versos, fiesde luego estAn blea 
mefilfios. Respecto o su oportunidad, eólo lo diremos 
que no pueden publlcorse.

A. R.—-No se troto de nodo de eso. Podio usted flgu- 
rarselo, pero yo que no se lo ha figurodo le rccomea- 
damos para lo sucesivo, que tengo más conflanao en 
nuestro Interés por complacer s cuontoe nos honran oon 
sus esccrltoe.

D. V.—Se publlcorA. Es uno composición muy vlbron- 
te. y lleno de hermoso sentido. Euhorobueno.

R. R.—n'eferirioinos que usted lo comprendiese osL 
Disponga siempre.

A. M.—Nuestro deseo es ese: aumentar el número de 
pAglnos del **Suplemento Femenino los miércoles y los 
viernes. Y  no s^o es ese nuestro deseo, ^no que con lo 
ayudo de vuestro entusiasmo, confiamos en realizarlo bien 
pronto.

M O ® ’ ® * ® * *■ ^
Imposible publlcsr lo que han msndado.
R. I.: V. G. c.; 8. P.; c. A.; 4. T.; P. M.j I. N.: 4. Cg 

E. S. 8.: L. P.; I. B. S.: L. II.; P, R.; C. C-; T. \.: C. M, 
P.; 8. L.; Vl^ntet; R. O.; P. V.

Se publicará lo que han enviado esta semana, dentro 
del turno correspondiente.

CONCHAS DE LANGOS* 
T A  E S T IV A L

(ACagoífioo entremés o e«so|o<|o>

PRIM ERA OPERACION. — A base de sobranUs de langosU, magri- 
Ua  ote., o con langosU en conserva, todo cortado en pedacitos, a lo que 
se le mezcla claras de huevo duro trinchadas, sazónese oon unas gotas de 
salsa Penins; si se quiere, la salsa de frasco, luego salsa mahonesa, con 
un poco de mosUza francesa, mézclese bien y rectifiqúese de sa l

SEGUNDA OPERACION. — Para cada comensal se reúnen dos hojas 
de lechuga flamenca, que mucho antes habrá estado en agua fresca, que 
una vez escurridas quedan en forma abarcada, ya que estas hojas forman 
las llamadas conchas.

Momentos antes de presenUr este plato a la mesa se procede a relle­
nar la parte hueca de estas lechugas con la c<Mnposición primera de lan­
gosU : al borde de este relleno se coloca una linea de yema de huevo duro 
pasada por im cedazo. En el centro se hace un lineado fino, a base de ve­
getal y trufa bien trinchada.

Colóquense ahora estas conchas en una fumte, puestas oon buena si­
m etría; en los intervalos, o sea. entre concita y concha de lechuga, se 
colocan lineas de hojas de berros bien limpias: los berros son ‘'oréixons” 
en catalán.

En el borde de la fuente se colocan medias rodajas de naranja o man­
darina; sírvase bien fría.

Finalmente puede repasarse oon atún, loogostinos, salmón de oon- 
serva.

IGNACIO  DOMra>lBO&
(Prohibida la reproduoclón.X
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